




CONSEJO DE PRESIDENCIA

El derecho a la vida, como todos los derechos humanos, es                   
irrenunciable. La eutanasia desconoce la dignidad de todas las personas, 
haciendo una discriminación injusta entre quienes merecen vivir, recibir 
ayuda y atención y quienes no. Categorizamos a los seres humanos en 
grupos: los sanos, los incapacitados, los improductivos, los pobres que no 
pueden acceder a un mejor acompañamiento en el sufrimiento. Esto tiene un 
efecto disuasivo, ya que genera una coacción sutil y una sensación de ser 
una “carga”, ya que el enfermo sabrá que hay una puerta de salida para 
evitar problemas a otros.

Buscar eliminar el sufrimiento es casi como eliminar la            
naturaleza humana. La vida, la enfermedad, el sufrimiento y la muerte 
son parte de la condición humana.  No hay una sola persona en la historia de 
la humanidad que haya podido evadir el sufrimiento.  ¿Qué nos corresponde 
hacer como sociedad? Aliviar el sufrimiento. Buscar y promover una ley de 
Cuidados Paliativos en Ecuador, que al momento no existe, en vez de        
conformarnos con la peor de las posibilidades. No podemos ofrecer 
muerte si ni siquiera proveemos los mínimos requerimientos de 
salud para una vida digna.  

Muchos hombres y mujeres en este país, en nombre de su fe en Jesucristo, 
consagran su tiempo y sus energías para acompañar, médica, psicológica y 
espiritualmente, a quienes sufren enfermedades degenerativas, crónicas o 
incurables, los ancianos, los niños y las personas con discapacidad. Es por 
todos ellos que levantamos la voz, porque ninguna vida vale menos que    
otra.
 
La Constitución y la ley deben estar al servicio de la salud y de la vida de 
todos los ecuatorianos, especialmente de las personas que sufren                 
intensamente por causa de enfermedades castróficas, buscando todos los 
medios posibles para aliviarlas. 

El dictamen de la Corte Constitucional ha conmocionado al Ecuador.           
Nosotros seguiremos anunciando el Evangelio de la Vida con nuestra       
compasión y nuestra acción.


